DICIEMBRE  2011
Colegio Hispano Americano
Estimados miembros de la Comunidad Educativa:               

Que como la estrella que guió a los magos a Belén así ahora, la Virgen María y San José les guíen hacia su Hijo para que con su divina         pedagogía les enseñe a acoger con fe y esperanza  éste divino misterio. 

Sabemos que en la Navidad, el cielo se toca con la tierra y nos inunda  el Amor de Dios, hecho Niño para vivir entre y con nosotros. Sabemos que la Navidad es el centro de la historia. Es el acontecimiento más importante, más grande, mas hermoso de la humanidad, motivo mas que  suficiente para que todos, aún los que no creen, se alegren, se   regocijen porque con su venida Dios nos llama a la Vida y en estos días quienes tenemos fe, contemplemos con admiración, alegría y             esperanza al Dios, que se hizo Niño, cobijado con la ternura y el amor de sus Padres: “María y José” .

Dios que es mucho más grande que nosotros se hizo Niño y lo hace   para acercarse a los hombres por el camino de hacerse pequeño, para enseñarnos que lo más importante  en la tierra es amar y ser amado. Quiso enseñarnos que para llegar a El, no es necesario subirse en las escaleras de la  ciencia, del poder, de la soberbia, del triunfo, de la   gloria o del dinero, sino viendo con el corazón, porque lo esencial es invisible a los ojos.

Con la sencillez  que El espera de nosotros, en ésta Navidad le suplicamos:

     “Yo pido al Dios que se hizo Niño, el don de la alegría y la flor de la esperanza, una fe que venza el miedo, le pido un corazón muy grande para amar al mundo entero.

        También le quiero pedir las cosas que hay en el cielo:  Un vestido de ternura, una cascada de besos, la hermosura de los ángeles y una sonrisa del Niño; es el regalo que yo mas quiero".

Que Dios los acompañe y bendiga cada día del AÑO 2012.

¡¡ F E L I C I D A D E S !!

Les desea de corazón 

Directora General

Jesús Vive Entre Nosotros.
Un cuento de León Tolstoi nos dice que, antes de la Navidad, Jesucristo le reveló a un buen zapatero que el día siguiente lo iba a visitar en su casa. El zapatero se levantó ansioso y  cada rato se asomaba a la calle para ver si ya veía Jesús. Pero quién llegó, en medio del invierno helado de Moscú, fue una pobre mujer, desarrapada, con un niño en brazos, ambos temblando de frío. El zapatero los invitó a pasar y les ofreció té caliente con pan y le regaló a la mujer un abrigo usado.  Siguió expectante, asomándose a la calle. Vio a un anciano jubilado, con los zapatos deshechos, y también lo invitó para que comiera algo caliente, Mas tarde, oyó que acusaban a gritos a un niño que, por hambre, se había robado una manzana. El zapatero pagó el precio de la manzana para que dejaran libre al niño, y lo invitó también a tomar sopa y pan. Anocheció, y el zapatero, cansado por el trabajo del día, se adormeció. Entonces escuchó la voz de Jesús: “Soy yo...soy yo”, mientras veía las figuras del niño con una manzana en la mano, del anciano y de la mujer con el niño en brazos...

.
VIDA NUEVA
“Creo en el Espíritu Santo, Señor y Dador de Vida”

“Es necesario nacer de nuevo, el que no nace de lo alto no puede ver el Reino de Dios, el que no nace del Espíritu Santo no puede entrar en el Reino de Dios” Juan 3, 3

Es el Espíritu Santo, Señor y Vivificador, que produce en nosotros el nuevo nacimiento para una Vida nueva. Es vivificador porque prepara la vida, da la Vida nueva, y luego la acrecienta, como Santificador.

Como cristianos ya bautizados hemos recibido, por la acción eficaz del Sacramento, en germen, esa Vida nueva, y se ha tenido en lo profundo del espíritu un nuevo nacimiento.

De pequeños, decía San Agustín, nuestros padres nos prestaron los pies para encaminarnos a la iglesia, el corazón para creer y los labios para confesar la fe. Pero después  cada uno debe hacer su  propia decisión, dirigiéndose por sus propios pies hacia la iglesia, creer con su propio corazón, y confesar la fe y testificar con sus propios labios.

Decisión lúcida y libre que se abre a la experiencia de ese nuevo nacimiento, donde empieza también la experiencia de Vida nueva.

Todo esto es obra del Espíritu Santo que, en su obra de vivificación para preparar la vida:

· Hace reconocerse al pecador,

· Hace reconocer al Salvador,

· Junta al pecador con el  Salvador, y produce salvación y Vida nueva.

1. Hace reconocerse al pecador. 
El proceso de conversión es obra del Espíritu Santo:                 reconocimiento del pecado, arrepentimiento y reconocerse pecador. Sin el Espíritu Santo el pecador no descubre ni reconoce su pecado, o sólo logra remordimientos y complejo de culpabilidad, o a lo más, la constatación de transgresión de un código moral.

Necesitamos invocar e invitar al Espíritu Santo para que con su luz podamos descubrir y reconocer nuestros pecados, como     rompimiento de la amistad con Dios, como un “no” a su presencia en nosotros. 

Nos capacita para el reconocimiento objetivo del pecado, y     también para reconocernos subjetivamente pecadores,          necesitados de salvación, produciendo en nosotros el arrepentimiento y la  voluntad eficaz para encaminarnos hacia la casa del Padre.

2. Hace reconocer a Jesús como Salvador.

Sintiéndose necesitado de salvación, es el Espíritu Santo quién nos hace tomar conciencia de que sólo Dios salva, alejándonos de las falsas promesas o sustitutos humanos de la salvación.

Así hace descubrir en Jesús, el único y suficiente Salvador, reconociendo que ya nos ha salvado, que su salvación es una obra consumada y realizada por Él, y que en Él encontraremos salvación como aplicación de la virtud de su muerte y de su     sangre.

3. Junta al pecador con el Salvador.

Cuando el pecador reconoce y confiesa sus pecado y se acerca a Jesús para recibir su salvación, es el Espíritu Santo quién lo     realiza, y entonces el fruto es la justificación, la salvación y la   Vida nueva. No basta estar enterados de la acción del Espíritu   Santo, necesitamos abrirnos a su acción volviéndose hacia El, invocándolo e invitándolo ahora mismo para prepararnos a la respuesta.
